
QU([EN le gusta, 1A fotografía • A de su carnet de identidad? 

( 

iNo hay quien no asqure 
que el aetior del carnet de 
identld&ld no e.s él, que es una. 
burda. ca.ricatura, una ¡rotea­

ca deformación :producida Por el lente 
de la. mi.quina fotogri,flca. del Gabinete 
de Identificación, que, como es fis<lil'l, 
na.tW'a.Imente, eati malo. Y a. este ~le­
ra.to ae pueden a.compa.tiar pruebu. la 
totogra.fía del matrimonio, la. que le sa.­
có Combea.u, Opaw o Zmira •k. E, inclu­
so a.quella otra, s1M:ada con una má­
ql.tlna de cajón, pero que lo muestra 
l,ua,11to a su ai,tiata de cine favorito . 

Sln embargo .. . 
Sln eml>argo si wl¡uien se mete en 

un lfo y es perse,uido ¡,or la ¡,olicia, 
la. fotografía que se dapa<iha.rl. a todas 
la.s comlaarwi ,y la. que permit iré. el 
reoonoolmiento del ~rófugo aera la del 
carnet de identidad y no la que, or­
rullo.tamente, se cuel¡a en el llvin¡ de 
la. cua. 

T GRIS 
SIS 

Ea que la.a fotografías no son para 
moatram<» tal cua,l somos, aino para. 
que noa devuelva la imagen de lo que 
pretendexno., aer. 

Y al alguien tiene la osllidt& de sacar­
nos una .fotogra.fü1o "t&l cual", nos ofen ­
dem011 y con Jw,ta rwn. 

Rawl Ruiz tuvo esa osadia. 
Y me temo que la parue caro. 
Los tigres prota goni.stas de su pelf­

cula. no son n1 de BengaolA, ni de la 
India, n i 81Quiera de Conti'lén. Son "tl­
r rts chilensis". Auténticos. Atrapados 
en su a&Jsa de pat ltaa de chancho, de 
borgotia, de chunchulea; exhibidos en 
au patética tristeza mientras se divier­
ten o en su grotesco deagarrante cuan­
do se ¡,onen serlos. 

Ea la fotografia de nue6tro carnet de 
Identidad ciudadano y nocturno, en la 
que todos estamos, pero nadie acepta.rá 
reconocerse . 

En la., pelfculaa nacionales exhibidas 
este afio, el ch1leno no ha tenido nin­
grtln lncon,venlente en reeonocerse . El 
retrato que nos preaentó Covacev1ch 
nas ~~16 a,lgo atreVido, pero atra­
yente ("Somos tan sof1st1cado.s, tan in­
ternacionales y Vitl.a es tan linda ... ") . 
El que nos mo.<Jtró Beck>er fue de guato 
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popular ("En todo chileno hay un ro­
tito pat•e ,perro y ta.llero, además que 
somos un pueblo joven oonquistando el 
futuro ... "). ~ro quisiera .tncontra.r a.l 
chileno y, más pre<iisamente, al santia­
guino que se reconozca en las imágenes 
de "Tres Trlatea Tlgrea". 

Sln embargo, éste es el retrato más 
fiel. 

Y el más implacable. 

• 
I deagarra.dora es la. viaión de loa 

S per.sonaJe.s y su sórdida ambien­
tación, el 'tema de la pelicula no 
lo es menos. Aquf, el acierto es 
de Sleveking, autor de la. obra de 
,teatro en la que se inspiró el film 

y en la que Rulz profundizó despia­
dadamente . 

Todo.s los per.sonaJes tienen una 
mistna motivación: trepar, aiprovechar, 
y buscar, mediante el engatl.o, salir de 
su mediocridad. Y todos l.os e.sfuerzo.s 
son vanos. Están &J. acecho, como tigres 
faméllco.s, de la oportunidad para caer 
sobre el desprevenido provinciano que 
llega a Santiago, o aobre el aventure­
ro del negocio aquel "que estuvo a pun­
to de entrar en el negociado de las pa­
pas :polacas", para quedar siempre 
igual: con las garras mondadas y el 
hambre de éxito siempre haciendo 008• 
qu1Uas en sus estómagos. 

Son personajes y sltuac1one.s dema­
siado veraces pa.ra ser aceptables . Me­
jor, cerremos •los ojos, quedémonos con 
el superficial optimismo de "Ayúdeme 

Usted, Compadre" o ~on el fácil esca­
pismo de "New Love , Y, aun, con el 
clisé folklórico de "Tierra Quemada". 

• 
RES Tristes Tigres" no es \ \ T una pelicula ;para ver. Es una 
peUcula para recordar . Mlen­
tra.s permanecemos en el cine, 
nos molestan sus fallas técni­
<ias, la fotografía, que se ,pone 

oscura , el doblaje que, a veces, no 
a.Justa, y una fa,lta de Ilación en la& 
secuenciB3 que desorienta al especta­
dor más atento. 

He.y un ola.ro divorcio entre la ambi­
ciosa intención de Raúl Rulz y lo que 
consiguió efec'tivamente. 

Pero si la peUcula no aatl&face du­
rante su e:xlh.1b1<iión, tiene el extratio 

Poder de perseguirlo a uno, de hacerlo 
recordar. Y, después, al d1a sig,uiente, 
lo que queda y permanece es e.sa vi­
sión desca.rnc8/da de la ,vida nocturna 
santiaguina, con sus pendencias y sus 
causeos, sus lánguidos strip-tea.ses y los 
de.sa.flnados y beotlos coros que cantan 
el tango de la Vieja Guardia o el bo­
lero s_tútlco y relamido. 

-1 Qué diablos I Asf somos. 
tRaiúl Rulz nos ha. mostrado al des­

nudo y el pudor, más que otra consi­
deración, hará que muchos espectado­
res re<:haoen la pellcula . 

Yo no lo.s culpo. A na/die le gusta 
que se exhiba la fotograffa del carnet 
de ldent1de.d, en pantalla ctnerrultogré.­
flca. 


